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  EDUCAR EN Y PARA LA INTERIORIDAD. 

 (Reflexiones desde S. Agustín). 

 

 

En nuestra sociedad parece que los criterios que rigen en este 

momento son la utilidad y la eficacia y muchas veces, también en el campo 

educativo, las energías se dirigen a crear hombres hábiles, eficientes y 

competitivos, en una palabra, hombres de prestigio. Hemos preferido 

educar para el éxito, para el triunfo, para lo espectacular, pero tal vez, nos 

hemos olvidado del ser íntimo del hombre y encontremos demasiados 

hombres superficiales, vacíos por dentro, con poco o con nada que ofrecer 

a los demás. Decía Einstein: "La escuela debe tener siempre como objetivo 

que el joven salga de ella con una personalidad armoniosa, no como un 

especialista". Posiblemente los esfuerzos docentes deben estar encaminados 

a la adquisición del arte de pensar de manera crítica y creativa y, por 

tanto, a que el alumno no sólo adquiera un número enorme de 

conocimientos sobre las cosas, sino que sepa buscar la verdad por sí mismo. 

Esto no significa que seamos enemigos de la cultura y al saber, Agustín, al 

menos, no lo era, todo lo contrario, pero sí que este saber y esta cultura 

tienen que estar al servicio del ser humano y para la promoción de todo lo 

humano. 

 

Hablar de la interioridad hoy es una necesidad para ser uno mismo 

frente a la superficialidad y a la dispersión, porque la interioridad tiene 

mucho que ver con el reconocimiento personal y con el descubrimiento de 

nuestro ser más íntimo. Sin duda el hombre actual necesita una nueva 

experiencia de la interioridad, necesita comenzar desde el recogimiento y 

el silencio e ir avanzando hasta llegar a una profunda vida de interioridad. 

Pero en Agustín la interioridad nos está hablando de potenciar el hombre 

interior, que es la sede de la verdad, frente al hombre exterior, que vive de 
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los sentidos, que se rige por el 'me gusta' o el 'me apetece'. La interioridad 

agustiniana no se puede vulgarizar; no es la introspección psicológica. En la 

interioridad se entra dentro del yo, pero se entra con la luz valorativa de 

la que depende el sentido del yo. Esa luz es la invitación que se hace al yo 

a que realice en sí mismo la imagen de Dios, que es la vocación fundamental 

del hombre. El hombre se conoce a sí mismo en cuanto realiza su vocación 

fundamental, que es ser imagen de Dios e hijos de Dios. En el nivel más 

alto, interiorizarse viene a significar identificarse con Cristo, revestirse de 

la filiación de Cristo. Conocerse a sí mismo a este nivel, ser interior a sí 

mismo, es comprometerse en el dinamismo del Cuerpo de Cristo, del Cristo 

Total. 

 

Es en el hombre interior donde el ser humano encuentra su 

consistencia y su alimento. Por eso dice Agustín: "Sintamos, pues, hambre 

y sed de justicia, para ser saturados de ella, de la que ahora estamos 

hambrientos y sedientos. Seremos saciados de lo que ahora sentimos 

hambre y sed. Sienta hambre y sed nuestro hombre interior, pues también 

él tiene su alimento y su bebida" (Sermón 53, 4). Pero la interioridad 

agustiniana es un modo de leer y de vivir el mensaje cristiano, es valorar 

el mundo interior, el corazón, donde nos encontramos con Dios, por eso la 

interioridad es imprescindible para la búsqueda de Dios, y nos debe llevar 

a analizar críticamente las motivaciones profundas, sabiendo que "Sólo 

puede encender a los demás quien dentro de sí tiene fuego" (Comentario al 

Salmo 103, s.2, 4). Dios habita en nosotros para ser advertido y reconocido 

como nuestra verdad y nuestra vida.  

 

Sin duda Agustín es el hombre de la interioridad y desea que todos 

ahondemos en este mundo interior, porque es la única manera de que no 

nos olvidemos de nosotros mismos. Por eso Agustín amonesta: "¡Oh 
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hombre!, ¿hasta cuándo vas a estar dando vueltas en torno a la creación? 

Vuélvete a ti mismo, contémplate, sondéate, examínate" (Sermón 52, 17). 

 

   Será necesario, por tanto, ayudar a que todos entren  en el santuario 

interior, y allí se examinen en profundidad: "Despereza tu conciencia, sube 

al tribunal de tu mente, no te perdones, examínate, te hable el interior del 

corazón, ve si te atreves a confesarte inocente" (Comentario al Salmo 101, 

10). La verdad es que no es posible ocultarse a sí mismo por mucho tiempo: 

"¿Por qué quieres esconderte a ti mismo? Te hallas de espaldas a ti mismo, 

no te ves; haré que te veas. Lo que colocaste a la espalda, lo pondré delante 

de ti; y verás tu fealdad, no para corregirte, sino para avergonzarte" 

(Comentario al Salmo 49, 28). Es posible que muchos vivan de espaldas a 

su propio ser y a su propia vocación y todos sabemos que mi espalda es mi 

mitad olvidada y casi desconocida, colocarme a la espalda es no querer 

saber nada de mí mismo. La interioridad me obliga a tenerme en cuenta, 

a considerarme; en el fondo esta es la gran obra que realizó Ponticiano en 

el umbral mismo de la conversión de Agustín, así, al menos, lo ha 

experimentado él: "Narraba estas cosas Ponticiano, y mientras él hablaba, 

tú, Señor, me trastocabas a mí mismo, quitándome de mi espalda, adonde 

yo me había puesto para no verme, y poniéndome delante de mi rostro 

para que viese cuán feo era, cuán deforme y sucio, manchado y ulceroso. 

Veíame y llenábame de horror, pero no tenía adónde huir de mí mismo. Y 

si intentaba apartar la vista de mí, con la narración que me hacía 

Ponticiano, de nuevo me ponías frente a mí  y me arrojabas contra mis 

ojos, para que descubriese mi iniquidad y la odiase. Bien la conocía, pero la 

disimulaba, y reprimía, y olvidaba" (Confesiones 8, 7,16). 

 

No hay que tener miedo a entrar en el interior, lo problemático será 

no entrar porque nos convertimos en huéspedes en la propia casa, viviendo 

como desterrados en la patria; entrar en el interior es intentar reintegrarse 
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desde dentro, porque es ahí donde se vive y se tienen los grandes ideales: 

"¿Por qué miras alrededor de ti y no vuelves los ojos adentro de ti? Mírate 

bien por dentro, no salgas fuera de ti mismo" (Sermón 145, 3). 

 

En todos los tonos y siempre que tiene ocasión, Agustín invita a sus 

oyentes a que hagan la experiencia de la interioridad: "Retornad, hombres, 

de vuestras afecciones. ¿Adónde vais? ¿Adónde corréis? ¿Adónde huís, no 

sólo de Dios, sino también de vosotros? Volved, prevaricadores, al corazón, 

escudriñad vuestro espíritu, pensad en los años eternos, encontrad la 

misericordia de Dios que tiene para con vosotros, contemplad las obras de 

Dios: su camino está en el Santo" (Comentario al Salmo 76, 16). En el 

fondo Agustín nos está diciendo que la carrera que tenemos que hacer tiene 

como meta nosotros mismos, y allí, estando en íntimo contacto con 

nosotros mismos y con Dios, hemos de procurar agradar al Señor en todo: 

"Recapacita; se juez para ti en tu corazón. Procura que en lo secreto de tu 

aposento, en el fondo más íntimo de tu corazón, donde estás tú solo y 

Aquel que también ve, te desagrade allí la iniquidad para que agrades a 

Dios" (Comentario al Salmo 65, 22). 

 

La interioridad, tal como la propone y la ha vivido Agustín, nunca es 

una evasión porque las cosas nos van mal en el exterior, ni es un ir en busca 

de la soledad porque nos estorban los hombres: "Luego por eso tú intentabas 

conseguir la soledad y las alas, por eso te quejas al no poder tolerar la 

contradicción y la iniquidad de esta ciudad. Descansa con aquellos que están 

dentro contigo y no pretendas conseguir la soledad" (Comentario al Salmo 

54, 15). 

 

Educar para la interioridad tiene mucho que ver con educar para el 

silencio, la admiración, la libertad. El hombre interior es aquel que supera 

la superficialidad y llega a lo profundo de sí mismo. Agustín está convencido 
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que el ser humano lo es más auténticamente cuanto más deja salir su 

originalidad, cuando es más él mismo, porque cada uno es único e 

irrepetible. 

 

El centro de la pedagogía agustiniana siempre es el hombre concreto, 

que oculta dentro de sí enormes tesoros, el más importante, sin duda, es 

Dios. Ciertamente para Agustín Dios habita en el interior de todo hombre: 

"Mas he aquí que él está donde se gusta la verdad: en lo más íntimo del 

corazón" (Confesiones 4, 12, 18). Dios constituye la intimidad más íntima 

del hombre, es el hondón del hombre: "Porque tú estabas dentro de mí, 

más interior que lo más íntimo mío y más elevado que lo más sumo mío" 

(Confesiones 3, 6, 11).  

 

Siempre en la educación, y en casi toda actividad del hombre, lo que 

manda es la verdad. Para Agustín la verdad es la única y principal 

aspiración de la vida humana, es el único negocio necesarioen la vida del 

hombre, lo que merece la pena hacer bien, porque es el comienzo y el fin. 

La verdad enciende en el alma deseos del puerto seguro. La investigación 

de la verdad, su búsqueda es, según Agustín, uno de los fines que persigue 

toda actividad humana, y a esto se dirige con todas sus fuerzas el hombre: 

"El fin del hombre es indagar la verdad como se debe: buscamos al hombre 

perfecto, pero hombre siempre" (Contra los académicos 1, 3, 9). De aquí 

que nuestra ocupación suprema sea el caminar para encontrarnos con la 

verdad: "Creo que nuestra ocupación, no leve y superflua, sino necesaria y 

suprema, es buscar con todo empeño la verdad" (Contra los académicos 3, 

1, 1). Y esto porque "la verdad es inconmutable, la verdad es el pan que 

alimenta a las almas; sin menguar, trueca a quien la come; no es ella lo 

que se convierte en el que la come" (Comentario al Evangelio de Juan 41, 

1). 
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La verdad es un valor superior al mismo hombre, ella está por encima 

y más allá: "Te prometí demostrarte, si te acuerdas, que había algo que era 

mucho más sublime que nuestro espíritu y que nuestra razón. Aquí lo tienes: 

es la misma verdad. Abrázala, si puedes; goza de ella" (Del libre albedrío 2, 

13, 35). De hecho Agustín llega a decir que cuando se busca la verdad lo 

que se busca es a Dios (Cfr. Comentario al Salmo 104, 3). 

 

Buscar la verdad para Agustín es obra de todo el hombre, no es 

esfuerzo sólo de la inteligencia, y alcanzar la verdad es alcanzar la completa 

posesión de sí mismo, la plenitud. El amor nos arrastra a la búsqueda de 

la verdad y la consecución de la verdad es el premio del amor: "Si la 

sabiduría y la verdad no se aman con todas las fuerzas del espíritu, no se 

puede, en modo alguno, llegar a su conocimiento; pero si se busca como se 

merece, no se retira ni se esconde a sus amantes. . . El amor es el que pide, 

y busca, y llama, y descubre, y el que, finalmente, permanece en los secretos 

revelados" (Las costumbres de la Iglesia 1, 17, 32). 

 

Es más, la verdad es la gran pasión del hombre, su alimento 

cotidiano: "¿Qué hay, exclama Agustín, que se ame con más pasión que la 

verdad?" (Comentario al Evangelio de Juan 26, 5). "La verdad es 

inconmutable, la verdad es el pan que alimenta a las almas" (Comentario 

al Evangelio de Juan 41, 1). Parece lógico, conociendo un poco la doctrina 

agustiniana, que el paso obligado para una búsqueda de la verdad con 

garantías de éxito, sea la interioridad; es decir, será en el hondón del 

hombre, en la intimidad más íntima donde la verdad se hace presente y, 

en cierta medida, se impone con fuerza irresistible: "Pues ¿adónde arriba 

todo pensador si no es a la verdad? La cual no se descubre a sí misma 

mediante el discurso, si no es más bien la meta de toda dialéctica racional. 

Mírala como la armonía superior posible y vive en conformidad con ella. 

Confiesa que tú no eres la Verdad, pues ella no se busca a sí misma, 
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mientras que tú le diste alcance por la investigación, no corriendo espacios, 

sino con el afecto espiritual, a fin de que el hombre interior concuerde con 

su huésped" (De la verdadera religión 39, 72). Este es el sentido de la 

famosa frase: "no quieras derramarte fuera; entra dentro de ti mismo, 

porque en el hombre interior reside la verdad; y si hallares que tu 

naturaleza es mudable, trasciéndete a ti mismo, mas no olvides que, al 

remontarte sobre las cimas de tu ser, te elevas sobre tu alma, dotada de 

razón" (De la verdadera religión 39, 72), que es el mejor resumen de la 

doctrina de la interioridad trascendente agustiniana y donde se enraiza la 

doctrina del Maestro interior (Cfr. Del Maestro) capaz de fundamentar la 

relación interhumana. 

 

Es más, para alcanzar la verdad, se hace nuestra ayuda la misma 

verdad, aunque por parte del hombre será necesario un esfuerzo para 

purificarse, llevar una vida recta para poder encontrarse con la verdad, 

porque "la verdad no se capta con los ojos del cuerpo, sino con la mente 

purificada, y que toda alma con su posesión se hace dichosa y perfecta; que 

a su conocimiento nada se opone tanto como la corrupción de las 

costumbres y las falsas imágenes corpóreas, que mediante los sentidos 

externos se imprimen en nosotros, originadas del mundo sensible, y 

engendrando diversas opiniones y errores; que, por lo mismo, ante todo se 

debe sanar el alma, para contemplar el ejemplar inmutable de las cosas y 

la belleza incorruptible" (De la verdadera religión 3, 3). Para llegar a la 

verdad tenemos a nuestra disposición un doble camino: la autoridad y la 

razón, la religión y la filosofía (Cfr. Las dimensiones del alma 7, 12; Del 

orden 2, 5, 16), pero como en la conquista de la verdad el hombre 

encuentra muchas dificultades, Dios envió a su Hijo (Cfr. La ciudad de Dios 

11, 2). 

 



 

 

8 

La verdad es uno de los valores que es común por naturaleza y que 

tiende a hacerse de todos: "Por consiguiente, la verdad, que vemos ambos 

como una sola, y cada uno con nuestra propia inteligencia, ¿acaso no es 

común a los dos?" (Del libre albedrío 2, 10, 28). Es decir, la verdad nunca 

puede ser propiedad de nadie: "Cuando con rectitud de intención trata el 

alma de captar las cosas interiores y trascendentes, patrimonio común, no 

propiedad privada, de cuantos la aman y sin solicitud ni envidia, con casto 

amplexo, las poseen, entonces mira por su propio bien y por el bien de los 

demás" (La Trinidad 12, 10, 15). 

 

La consecuencia inmediata de esta naturaleza común de la verdad es 

la necesidad de que sea comunicada porque es dada para disfrute de todos: 

"Por eso, Señor, son temibles tus juicios, porque tu verdad no es mía ni de 

aquel ni del de más allá, sino de todos nosotros, a cuya comunicación nos 

llama públicamente, advirtiéndonos terriblemente que no queramos 

poseerla privada, para no vernos de ella privados. Porque cualquiera que 

reclame para sí propio lo que tú propones para disfrutar de todo, y quiere 

hacer suyo lo que es de todos, será repelido del bien común hacia lo que es 

suyo, esto es, de la verdad a la mentira" (Confesiones 12, 25, 34). Para 

Agustín lo propio del hombre es la mentira, mientras que la verdad le 

pertenece a Dios y, si está en nosotros, es porque la hemos recibido de El, 

pero sólo la verdad construye: "Cuando lo que se dice tiene de El su origen, 

es útil para mí y para vosotros. Lo contrario, cuando viene del hombre, 

entonces es mentira. El hombre no tiene suyo propio sino mentira y pecado. 

Lo que hay en el hombre de verdad y de justicia tiene su origen en aquella 

fuente que se debe en este destierro con ansia desear, para que, refrescados 

por ella como con unas gotas de rocío y confortados durante el tiempo de 

esta peregrinación, no muramos en el camino y podamos llegar al descanso 

y fruición plena de ella. Si, pues, el que dice mentira habla de lo suyo, el 

que dice verdad habla de lo que tiene de Dios" (Comentario al Evangelio de 
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Juan 5, 1). Desde aquí se entiende que ser fiel a uno mismo, es ser fiel a la 

verdad, que siempre está identificada con lo más íntimo del mismo hombre. 

 

Educar para la interioridad es educar para aprender a ser, es ayudar 

a que se personalice, es decir, que se vaya haciendo persona. Para Agustín 

la persona humana es un potencial abierto que ha de desplegarse; dentro 

del hombre está la luz interior de la verdad: "Mas cierto aviso que nos invita 

a pensar en Dios, a buscarlo, a desearlo sin tibieza, nos viene de la fuente 

misma de la Verdad. Aquel sol escondido irradia esta claridad en nuestros 

ojos interiores. De él procede toda verdad que sale de nuestra boca, incluso 

cuando por estar débiles o por abrir de repente nuestros ojos, al mirarlo 

con osadía y pretender abarcarlo en su entereza, quedamos deslumbrados, 

y aun entonces se manifiesta que El es Dios perfecto sin mengua ni 

degradación en su ser" (De la vida feliz, 4, 35). 

 

La grandeza del hombre está en que es un ser referencial, sólo con 

relación a Dios se le puede comprender. Parece difícil hablar de la 

concepción agustiniana del hombre sin hacer referencia a la teología y es 

que la antropología agustiniana es religiosa. Toda su grandeza y dignidad 

está aquí. Por esto el hombre aspira a Dios: "Los hombres están, por lo 

general, ávidos de divinidad" (Epístola 137, 3, 12). 

 

Agustín considera al hombre como un ser complejo y misterioso, 

fuente de grandes riquezas naturales puestas en él por Dios en orden a la 

vida sobrenatural, mezcla de luz y tinieblas, de virtud y de pecado, que se 

encuentra a sí mismo y a Dios en lo más íntimo de su ser y que se redime 

bajo la acción amorosa, iluminativa y restauradora de la gracia; el hombre 

es un ser con vocación de eternidad y sólo Dios, su Creador, es mayor que 

él: "Dirígete, ¡oh alma!, menospreciando todo lo demás, o pasa por encima 

de todo y vete allá. No existe nada más eficaz que esta criatura que lleva 
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el nombre de alma racional; no existe ser creado de mayor sublimidad; lo 

que existe superior a ella es ya el Creador. Allí tienes algo tú por razón de 

tu enfermedad y allí tienes algo también por razón de tu perfección. Que 

te saque Cristo de tu postración por su ser de hombre, y te guíe por su ser 

Dios-Hombre, y te eleve hasta su ser Dios" (Comentario al Evangelio de 

Juan 23, 6).  

 

Para Agustín el hombre es un ser siendo, una realidad inacabada; el 

hombre es sobre todo quehacer, proyecto, por eso es necesario abrirse, vivir 

en la inquietud y nunca dar por terminada la tarea de la propia 

construcción. En el libro de nuestra historia falta por escribir un capítulo 

que resume y sintetiza los demás, porque el hombre es un ser siempre en 

camino, y, por tanto, que debe seguir avanzando, que no puede pararse en 

lo conseguido y para ello necesita la ayuda de Dios: "Usa del mundo, no te 

dejes envolver por él. Sigue el camino que has comenzado; has venido para 

salir del mundo y no para quedarte en él. Eres un caminante; esta vida es 

un mesón; utiliza el dinero como utiliza el caminante en la posada la mesa, 

el vaso, la olla, la cama; para dejarlo, no para permanecer con él. Si lo 

haces así, levantad el corazón los que podéis hacerlo, y escuchadme: si lo 

hacéis así, llegarás a conseguir sus promesas. No es mucho para vosotros, 

porque es grande la ayuda de quien os ha llamado. El nos llamó, 

invoquémosle nosotros, digámosle: Nos has llamado, nosotros te invocamos; 

mira que hemos atendido a tu llamamiento; oye nuestros ruegos y llévanos 

al lugar que nos has prometido; concluye lo que has comenzado; no dejes 

perder tus dones, no abandones tu campo hasta que tus semillas sean 

recogidas en el granero" (Comentario al Evangelio de Juan 40, 10). Para 

Agustín el hombre es un ser de conquista, un ser que vive en la noche y 

anhela la luz, pero es un ser "llamado a realizar aquella perfecta naturaleza 

en la que Dios le hizo y estaba antes de cometer el primer pecado" (De la 



 

 

11 

verdadera Religión 46, 88). "El hombre es imagen de Dios, en cuanto es 

capaz de Dios y puede participar de él" (La Trinidad 14, 8, 11).  

 

Educar para la interioridad es educar para acoger lo más profundo 

del hombre e invitar a la reflexión. Cuando el hombre es capaz de 

reflexionar sobre sí mismo, descubre en su interior un mundo lleno de 

riquezas: ve que el Dios creador le ha hecho partícipe de su vida sublime 

haciéndolo a su imagen y semejanza: "su naturaleza es sublime, pues es 

capaz y puede ser partícipe de una gran naturaleza" (La Trinidad 14, 4, 

6). Pero a la vez descubre en su interior un mundo lleno de paradojas y de 

luchas que le hace sentirse miserable. 

 

Agustín no quiere que el hombre renuncie a ser él mismo para ser 

otra cosa, lo que quiere es que sea plenamente él mismo, como ser humano, 

es decir, como potencial dinámico y autocreador que es dentro de sí algo 

irrepetible: "En mi corazón, donde yo soy lo que soy" (Confesiones 10, 3, 

4). Este hombre va creciendo bajo la acción permanente del maestro 

interior, que habla y actúa directamente desde dentro de cada educando. 

Agustín es consciente que lo importante en la enseñanza no es el maestro, 

que es solamente un instrumento, un punto de referencia, sino que, en este 

campo, lo fundamental es una actitud de escucha, por parte del alumno y 

del maestro, pero una escucha al Maestro interior, que es el que 

verdaderamente enseña siempre que se aprende algo. Reconocer que esta 

es la función que tenemos como educadores, es vivir en la humildad, saber 

situarse en el propio puesto y no pretender otras cosas; por eso, él dice: 

"Pero recuerda bien que aunque puedas aprender algo saludablemente por 

mi ministerio, te enseñará Aquel que es el Maestro interior del hombre 

interior, pues El en tu corazón te hace ver que es verdad lo que se te dice" 

(Epístola 266, 4). 
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Para Agustín, existe un único Maestro: Cristo; El nos enseña todo 

cuanto sabemos. La instrucción que Cristo nos da es en el interior, y será 

necesario un proceso de interiorización para poder participar de estas 

enseñanzas: "Mas qué haya en los cielos, lo enseñará aquel que por medio 

de los hombres y de sus signos nos advierte exteriormente, a fin de que, 

vueltos a El interiormente, seamos instruidos. Amarle y conocerle 

constituye la vida bienaventurada, que todos predican buscar; mas pocos 

son los que se alegran de haberla verdaderamente encontrado" (Del 

maestro 14, 46). 

  

Todo hombre consulta a este Maestro; el enseña al que habla y al que 

escucha una misma verdad; su presencia interior, es la presencia de la 

verdad, de la que habla Agustín frecuentemente; El es más interior que lo 

más interior nuestro (Cfr. Confesiones 3, 4, 11; La verdadera religión 39, 

72). Todos los hombres estamos hermanados en este mismo Maestro 

interior; es más, Agustín insiste en que todos somos condiscípulos en la gran 

escuela de este único Maestro; nadie debe creerse ya licenciado de ser 

escolar, ya que, renunciando a ser discípulos de esta escuela, nos quedamos 

en la oscuridad. Es este maestro el que habla por la boca de todos los 

maestros; es El el que nos enseña en todas nuestras enseñanzas. El es el 

Maestro, el gran Maestro, el único Maestro: "Vuestra caridad sabe cómo 

tenemos un Maestro único, bajo cuya autoridad somos todos condiscípulos. 

No por hablaros yo desde un sitial más elevado soy vuestro maestro, no; 

hay un Maestro común, el que mora en nosotros, y acaba de hablaros" 

(Sermón 134, 1). Este maestro es el que ilumina la verdad: "Dios, que es 

luz, ilumina por sí mismo las mentes piadosas para que entiendan las cosas 

divinas que se dicen o muestran... y la ilumina por sí mismo, de suerte que 

no sólo aprovechando vea las cosas que se muestran por la verdad, sino la 

misma verdad" (Comentario al Salmo 118, 18, 4). 
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Agustín ve a Cristo como el maestro único y verdadero, el doctor que 

enseña, que desde la autenticidad comunica la verdad y que no puede 

engañarse ni engañar; lo suyo es una pedagogía de delicadeza y de 

profundidad, en comparación con la pedagogía de la ley, y que sólo cuando 

se le sigue, se llega a comprender toda la trascendencia de lo que nos dice: 

"El auténtico maestro, que a nadie adula y a nadie engaña; el verdadero 

doctor y a la vez salvador al que nos conduce el insoportable pedagogo, al 

hablar de las buenas obras... No lo dice Agustín sino el Señor. ¿Qué dice el 

Señor? Sin mí nada podéis hacer... Dejaos guiar, pero corred también 

vosotros; dejaos guiar, pero seguid al guía, pues después de haberle seguido, 

será cierto aquello de que sin él nada podéis hacer" (Sermón 156, 13). 

Desde aquí Agustín tiene claro que tanto él como los que están escuchando 

son condiscípulos: "Lo más seguro, sin embargo, es que tanto nosotros que 

hablamos, como vosotros que escucháis, sepamos que somos condiscípulos 

del único maestro" (Sermón 23, 2). 

 

La misión que tiene  Agustín, es decir lo que el maestro auténtico le 

manda decir, el maestro presta su voz para que Cristo diga su mensaje: 

"Hablo a condiscípulos en la escuela del Señor. Tenemos un único maestro, 

en el que todos somos uno; quien, para evitar que podamos vanagloriarnos 

de nuestro magisterio, nos amonestó con estas palabras: 'No dejéis que los 

hombres os llamen maestro, pues uno es vuestro maestro: Cristo'. Bajo la 

autoridad de este maestro, que tiene en el cielo su cátedra -pues hemos de 

ser instruidos en sus escritos-, poned atención a lo poco que voy a decir, si 

me lo concede quien me manda hablaros. Quienes ya lo sabéis, recordadlo; 

quienes lo ignoráis, aprendedlo" (Sermón 270, 1). 

 

Este maestro que tiene su cátedra en el Evangelio, habla a todos 

desde dentro: "Vuestra caridad sabe cómo tenemos un Maestro único, bajo 

cuya autoridad somos todos condiscípulos. No por hablaros yo desde un 
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sitial más elevado soy vuestro maestro, no; hay un Maestro común, el que 

mora en nosotros y acaba de hablaros en el Evangelio a todos..., hablaba 

desde la cátedra del Evangelio" (Sermón 134, 1). 

 

La gran seguridad que tiene Agustín es que enseñando lo que ha dicho 

Cristo él no se equivoca, con la particularidad que no hay cosa mejor que 

hacer que esto: "Habiéndosele acercado, pues, sus discípulos, el Maestro 

único y verdadero les enseñaba diciéndoles lo que brevemente he recordado. 

También vosotros os habéis acercado a mí para que, con su ayuda, os hable 

y enseñe ¿Puedo hacer cosa mejor que enseñar lo que tan gran Maestro ha 

dicho?" (Sermón 53 A, 1). 

 

Cristo es el maestro bueno, el maestro profundamente humano que 

"acaricia, exhorta, amenaza" (Sermón 22, 3), pero humanísimo no al estilo 

humano, sino divino, porque enseña haciéndose uno, encarnándose, 

poniéndose a la altura de los que quiere enseñar para que lo vean realizado 

en su persona: "Veían en él a un maestro, un animador y consolador, un 

protector, pero humano, como se veían a sí mismos, y si esto no aparecía 

a sus ojos, lo consideraban ausente, siendo así que él está presente por 

doquier con su majestad. Es verdad, él los protegía, como la gallina a sus 

polluelos, según él se dignó afirmar; como la gallina, que, ante la debilidad 

de sus polluelos, también ella se hace débil. Como recordáis, son muchas las 

aves que vemos engendrar polluelos, pero no vemos que ninguna, salvo la 

gallina, se haga débil con su polluelos. Esta es la razón por la que el Señor 

la tomó como punto de comparación; también él, en atención a nuestra 

debilidad, se dignó hacerse débil tomando la carne" (Sermón 264, 2). Lo 

mismo que la gallina y la madre se acomodan en todo a sus pequeños, como 

también lo hizo el Señor, así deben hacerlo también los educadores: "Por 

eso se hizo niño en medio de nosotros, como la madre que vela por sus 

hijos. ¿Es que resulta agradable balbucir palabras infantiles y entrecortadas 
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si a ello no invita el amor? Y, con todo, los hombres desean tener hijos para 

hablarles de esa manera. Y la madre se complace más en dar a su pequeñito 

trocitos diminutos que en comer ella misma manjares más sólidos. Por 

tanto, no se aparte de tu mente la imagen de la gallina que cubre con sus 

plumas delicadas los tiernos polluelos y llama con su voz quebrada a sus 

crías que pían, mientras los otros, huyendo en su soberbia de sus blandas 

alas, resultan presas de las aves rapaces. Si a nuestra mente agrada 

penetrar en las verdades más recónditas, que no le desagrade comprender 

que la caridad, cuanto más obsequiosa se rebaja hasta las cosas más 

humildes, tanto más vigorosamente asciende hacia las realidades íntimas 

mediante la buena conciencia de no buscar entre aquellos a que se abajó 

ninguna otra cosa sino su salvación eterna" (La catequesis de los 

principiantes 10,15). "Por tanto, con la ayuda del Señor, os serviremos lo 

que él nos conceda, recordando y teniendo bien presente en el ánimo 

nuestro deber de servir, para hablaros no en calidad de maestro, sino de 

servidor; no a discípulos, sino a condiscípulos; porque tampoco a siervos, 

sino a consiervos. Sólo hay un maestro para todos" (Sermón 292, 1). 

 

Agustín nos invita a que juntos escuchemos a ese único maestro para 

aprender sus enseñanzas: "Escuchemos juntos; escuchemos juntos como 

condiscípulos en la única escuela del único maestro, Cristo; su cátedra está 

en el cielo, precisamente porque antes lo fue su cruz en la tierra. El nos 

enseñó el camino de la humildad para ascender después, visitando a quienes 

yacían en el abismo y elevando a quienes querían unirse a él" (Sermón 240 

A, 4). A la vez, para Agustín, después de la resurrección, Cristo no está en 

el quinto cielo desentendido de lo que pasa aquí en la tierra con los hombres, 

sino que ha colocado su cátedra en el interior de cada uno de nosotros; ahí 

sigue enseñando, sigue hablando silenciosamente: "Volveos a vuestro interior 

y si sois fieles, allí encontraréis a Cristo. El es quien os habla allí. Yo grito, 

pero él enseña con su silencio más que yo hablando. Yo hablo mediante el 
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sonido de mi palabra; él habla interiormente infundiendo pensamientos de 

temor. Grabe él, pues, en vuestro interior las palabras que me atreví a 

deciros: 'Vivid bien para no morir mal'. Puesto que hay fe en vuestro 

corazón y, en consecuencia, habita Cristo en él, él os enseñará lo que yo 

deseo proclamar" (Sermón 102, 2). 

 

Cristo es un maestro muy especial y es que enseña en todo momento, 

con cada uno de sus actos y dichos e, incluso, sin actos ni dichos, dado que 

es maestro por estructura, no por oficio: "Hasta cuando padecía nos estaba 

enseñando, como nos enseñó cuando fue tentado. Como te enseñó lo que 

debes responder al tentador en el momento de la tentación, de idéntica 

manera te enseñó lo que has de responder al perseguidor cuando seas 

juzgado" (Sermón 299 E, 2). Este mismo Señor es el que enseña ahora en 

el corazón de cada hombre: "mejor os enseñará quien habla dentro de 

vosotros incluso en ausencia mía, en quien pensáis devotamente, a quien 

recibisteis en el corazón, convirtiéndoos en templos suyos" (Sermón 293, 

1). 

 

La genuina educación agustiniana va en la línea de la iluminación, no 

de la fuerza, "ya que nadie hace bien lo que hace a la fuerza, aunque sea 

bueno lo que hace" (Confesiones 1, 12, 19). A semejanza de Cristo, que 

"nada obró con violencia, sino todo con persuasión y consejo" (De la 

verdadera religión 16, 31). 

 

Agustín se inclina a una educación para la libertad, la comprensión 

y la responsabilidad mutua, y la educación al estilo agustiniano es sobre 

todo concienciación, es decir, despertar la autoconciencia para que el 

educando descubra por sí mismo la verdad y despliegue todo lo que contiene 

en su interior. Para que el hombre sea él mismo es necesario que viva 

conscientemente, y vivir conscientemente, entre otras cosas, será vivir 
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conociéndose: "En gran estima suele tener el humano linaje la ciencia de 

las cosas terrenas y celestes; pero sin duda son más avisados los que a dicha 

ciencia prefieren el propio conocimiento. Más digna de alabanza es el alma 

conocedora de su debilidad que la de aquel que, desconociendo su condición 

enfermiza, avizora el curso de los astros en afanes de nuevos conocimientos 

con el fin de contrastar nuevas teorías, pero ignora la senda de su salvación 

y de su estabilidad. El que, movido por el fervor del Espíritu Santo, despertó 

ya en el Señor, y en su amor conoce la propia vileza, y, suspirando por la 

proximidad de Dios, experimenta su impotencia, e iluminado por el 

esplendor divino entra en sí y se encuentra a sí mismo, éste estará cierto 

de que su indigencia no puede anteponerse a la pureza de Dios" (La Trinidad 

4, prólogo, 1). El propio conocimiento es prioritario, "¿cómo puede el alma 

conocer otra alma si se ignora a sí misma?" (La Trinidad 9, 3, 3)."Volved 

al corazón, ¿qué es eso de ir lejos de vosotros y desaparecer de vuestra 

vista? ¿Qué es eso de ir por los caminos de la soledad y vida errante y 

vagabunda? Volved. ¿A dónde? Al Señor.Es pronto todavía. Vuelve primero 

a tu corazón; como en un destierro andas errante fuera de ti. ¿Te ignoras 

a ti mismo y vas en busca de quien te creó? Vuelve, vuelve al corazón y 

deja tu cuerpo; tu cuerpo es tu casa. Tu corazón siente también por tu 

cuerpo; pero tu cuerpo no siente lo que tu corazón. Deja también tu cuerpo 

y vuelve a tu corazón" (Comentario al Evangelio de Juan 18, 10). Parece 

que Agustín nos quiere decir que sólo podemos conocer de forma vivencial 

a Dios si entramos en el propio corazón: "Prevaricadores, volved al corazón 

y adheriros a Aquel que os ha creado. Manteneos en su compañía y 

alcanzaréis estabilidad. Descansad en El y hallaréis sosiego. ¿Adónde vais 

por caminos impracticables? ¿Adónde vais? El bien que amáis procede de 

El" (Confesiones 4, 12, 18). 

 

Por otra parte, según Agustín sólo vive de verdad el que es fiel al 

propio mundo interior, es decir, el que es fiel a la verdad que habita dentro. 
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Agustín invita a que eduquemos al hombre para la propia armonía interna, 

para la paz: "Si quieres ser artífice de la paz entre dos amigos tuyos en 

discordia, comienza a obrar la paz en ti mismo; debes purificarte 

interiormente, donde quizás combates contigo mismo una lucha cotidiana" 

(Sermón 53 A, 12), que eduquemos para la libertad propia, es decir, para 

que sea él mismo, que es la meta principal del hombre. Dios mismo da la 

gracia para que el hombre consiga la plena libertad: "Mirad, pues, cómo la 

libertad de la voluntad se armoniza muy bien con la gracia, no va en contra 

de ella. Pues la voluntad humana no obtiene la gracia con su libertad, sino 

más bien con la gracia de libertad, y para perseverar en ella, una gustosa 

permanencia e insuperable fortaleza" (De la corrección y de la gracia 8, 

17). "El libre albedrío no es aniquilado, sino antes bien fortalecido por la 

gracia, pues la gracia sana la voluntad para conseguir que la justicia sea 

amada libremente" (Del espíritu y de la letra 30, 52). 

 

Educar en la interioridad es ayudar a vivir la autoconciencia; Agustín 

quiere que todos seamos condiscípulos, tiene miedo a entorpecer la labor 

del auténtico maestro: "Se nos denomina doctores, pero en muchas cosas 

buscamos nosotros un doctor y no deseamos ser tenidos por maestros. Es 

peligroso y ha sido prohibido por el Señor mismo... Lo más seguro, sin 

embargo, es que tanto nosotros que hablamos, como vosotros que escucháis, 

sepamos que todos somos condiscípulos del único maestro; es esto, sin duda 

lo más exento de peligro; en consecuencia, conviene que nos escuchéis no 

como a maestros, sino como a condiscípulos vuestros" (Sermón 23, 1-2). 

 

Educar en la interioridad es ayudar a que se consulte esa luz interior, 

es cierto que los educadores pueden sugerir, pero el que enseña está dentro: 

"Los hombres pueden traer en cierto modo a la memoria las cosas mediante 

los signos que son las palabras, pero quien enseña es el único verdadero 

maestro, la misma verdad incorruptible, el único maestro interior. El se 
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hizo también maestro exterior para llamarnos de lo exterior a lo interior, 

y tomando la forma de siervo, se dignó aparecer humilde a los que yacían, 

para que, al levantarse, se les mostrase su sublimidad" (Réplica a la carta 

llamada del Fundamento 36). No aprendemos del maestro exterior, aunque 

su labor no sea inútil, ya que tiene como función llamar la atención: "El 

sonido de nuestras palabras hiere el oído, pero el maestro está dentro. No 

penséis que alguno aprende algo del hombre. Podemos llamar la atención 

con el ruido de nuestra voz; pero si dentro no está el que enseñe, vano es 

nuestro sonido" (Comentario a la Epístola de Juan 3, 13). Las palabras del 

maestro exterior, nos mueven a consultar nuestro interior, y esta verdad 

interior, que es el mismo Cristo se da a conocer a cada uno según la propia 

capacidad: "Comprendemos la multitud de cosas que penetran en nuestra 

inteligencia, no consultando la voz exterior que nos habla, sino consultando 

interiormente la verdad que reina en el espíritu; las palabras tal vez nos 

mueven a consultar. Y esta verdad que es consultada y enseñada, es Cristo... 

Toda alma racional consulta a esta Sabiduría; mas ella revélase a cada alma 

tanto cuanto ésta sea capaz de recibir, en proporción de su buena o mala 

voluntad" (Del maestro 11, 38). Esto postula claramente una llamada a la 

interioridad tanto para los educandos como para los mismos educadores. 

 

La función del maestro no consiste en creer que él sólo posee la verdad 

y, por tanto, en querer ser centro y protagonista de toda acción educativa. 

El verdadero educador es consciente de lo secundario que es su papel. La 

educación o es autoeducación, o no es educación en absoluto, por eso dice 

Agustín: "No te hagas demasiado esclavo de la autoridad, sobre todo de la 

mía, que nada vale. Horacio dice: "Atrévete a saber", a fin de que la razón 

te subyugue antes que el miedo" (De la cuantidad del alma 23, 41). 

Podemos decir que para Agustín el educando ha de ser él mismo, y el 

educador deberá respetar su ritmo y ayudarle a que piense por sí mismo 

ya que no es un vaso que hay que llenar, a lo sumo es una llama que hay 
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que alumbrar; pero esto mismo hace que Agustín no puede ser partidario 

de una autoeducación en el sentido de una autonomía absoluta del proceso 

educativo; él reconoce expresamente la necesidad de la instrucción, de la 

educación y de la disciplina para que en el alumno la razón llegue a dominar 

sobre la sensibilidad y lo eterno sobre lo caduco: "Es débil todavía el alma 

que se rige por estos cinco sentidos y que obra según la ley de estos cinco 

maridos. Mas cuando le llega ya la aurora de la razón, si entonces recibe 

una óptima educación y la ciencia de la sabiduría, verá cómo toma la 

dirección, en lugar de aquellos cinco maridos, el solo verdadero y legítimo 

marido, y mejor que ellos, y que la rige mejor: la rige para la eternidad, y 

la cultiva para la eternidad, y la instruye para la eternidad. Estos cinco 

sentidos no nos rigen para la eternidad; sólo nos rigen en la apetencia u 

odio de los bienes temporales..." (Comentario al Evangelio de Juan, 15, 21). 

 

El educador invita y orienta a cada educando, pero consciente que 

es desde dentro desde donde se educa, se preocupa por formar el hombre 

interior, que es el que vive según razón, según lo mejor de sí mismo, que es 

ser imagen de Dios, para formar este hombre interior es importante 

esforzarse por educar en actitudes y motivaciones. La misión que tiene el 

maestro externo es hacer posible el encuentro con la verdad, desde el propio 

conocimiento, que es la clave para el conocimiento de la realidad: "Y la 

causa principal de este error es que el hombre se desconoce a sí mismo. 

Para conocerse necesita estar muy avezado a separarse de la vida de los 

sentidos y replegarse en sí y vivir en contacto consigo mismo. Y esto lo 

consiguen solamente los que cauterizan con la soledad las llagas de las 

opiniones que el curso de la vida ordinaria imprime en ellos, o las curan 

con la medicina de las artes liberales. Así, el espíritu, replegado en sí mismo, 

comprende la hermosura del universo, el cual tomó su nombre de la unidad. 

Por tanto, no es dable ver aquella hermosura a las almas desparramadas 

en lo externo, cuya avidez engendra la indigencia, que sólo se logra evitar 
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con el despego de la multitud. Y llamo multitud, no de hombres, sino de 

todas las cosas que abarcan nuestros sentidos" (Del orden 1, 1, 3-2, 4). 

 

Educar en la interioridad es educar en la libertad personal, invitar a 

ser uno mismo, por eso dirá Agustín que en esta vida no se puede considerar 

feliz al que no profundiza y se conforma con la autoridad: "Mas a quienes 

contentándose sólo con la autoridad, se esfuerzan por alcanzar la práctica 

de una vida buena y morigerada, sea por desdén, sea por dificultad de 

imbuirse en las disciplinas liberales, no se cómo llamarlos bienaventurados 

en esta vida" (Del orden 2, 9, 26). Ser uno mismo es un deber porque 

todos somos distintos, cada uno tiene sus propios dones: "Hay, pues, muchos 

dones, y unos más excelsos y gloriosos que otros y para cada uno su don 

particular" (Sobre la santa virginidad 46, 46). 

 

Desde las reflexiones que hemos visto es posible que ahora podamos 

hablar sobre qué estrategias podemos seguir para transmitir esta doctrina. 

Es decir, ahora nos tocaría abordar las concretizaciones educativas, desde 

el qué queremos, es decir, qué tipo de hombre o mujer estamos 

proyectando, y qué tipo deberíamos proyectar, hasta la reflexión sobre los 

valores y actitudes que estamos potenciando, cómo ayudamos a superar en 

nuestro centro la superficialidad y el individualismo en el que vivimos 

comúnmente y en el que han nacido y crecen nuestros alumnos... 

 

 

 EDUCAR EN Y PARA LA SOLIDARIDAD. 

 (Reflexiones desde S.Agustín). 

 

Hace poco leía un texto que puede servirnos de portada en nuestras 

reflexiones; dice así: "Soy una superviviente de un campo de concentración. 

He visto con mis propios ojos cosas que nadie debía volver a ver: cámaras 
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de gas construidas por ingenieros especialistas. Niños envenenados por 

hombres y mujeres licenciados en medicina. Recién nacidos asesinados por 

competentes enfermeras. Madres e hijos fusilados por bachilleres y 

graduados. Hombres y mujeres torturados por seres humanos que nada 

tenían de analfabetos, sino todo lo contrario. Por todo ello sospecho de la 

educación que recibieron. Mi grito y mi ruego es que ayudemos a los 

humanos a ser humanos. Nuestra dedicación, y nuestros esfuerzos nunca 

deben producir monstruos, psicópatas, ni Eichmans ilustrados. El leer, el 

escribir, la historia y las matemáticas son sólo importantes si sirven para 

hacer humanos a nuestros alumnos" (Una madre que se salvó de un campo 

de concentración, citado en Mateu, Gregorio, Brotes de ternura, Herder, 

Barcelona 1990, p. 321-322). 

 

Frente a todo individualismo como se vive hoy, tenemos que decir 

que el hombre no es un ser solitario, sino un ser solidario. La vida es 

encuentro y comunicación. Por eso educar para la solidaridad es educar 

para el más puro humanismo, donde la tolerancia y el rechazo de toda 

discriminación son piezas claves y la escucha, el diálogo, el respeto a las 

opiniones de los demás y la empatía, son actitudes a cultivar desde el 

primer momento. Esto llevará consigo tomar conciencia de las 

desigualdades existentes y luchar por superarlas. 

 

El término solidaridad hoy se utiliza corrientemente, posiblemente 

nosotros siempre utilizamos esta palabra como contraria a arbitrariedad, 

corrupción, explotación..., pero sería bueno preguntarnos qué significa dicho 

término; porque parece que no siempre está claro el significado, como botón 

de muestra transcribo este texto: "¿Se trata del mismo lazo de unión que 

vincula a sabios, magos, y creyentes de una misma secta?, ¿o el mismo que 

justifica la ley del silencio de los criminales entre sí, o el que une a los 

hinchas en un equipo? ¿Será la connivencia que se instaura entre las élites 
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del poder y frecuentemente entre los artistas? ¿A cuál de estas 

solidaridades se refiere la sigla de los trabajadores de Gdansk movilizados 

contra la miseria y el hambre? ¿Qué pensar de ese cuerpo místico que 

exalta el Papa Juan Pablo II en nombre del monoteísmo del Islam o de la 

Cristiandad" (Jean Devignaud, La solidarité. Liens de sang et liens de raison. 

París 1986, 9-10). 

 

El Papa, cuando usa el término solidaridad suele añadir: liberación, 

amor privilegiado a los pobres, desarrollo, justicia social... A veces, incluso 

designa la solidaridad crística, es decir, la comunión merecida por 

Jesucristo y que él nos ofrece vivir. Otras veces, es la solidaridad natural 

que une a los seres humanos entre sí. A la luz del Concilio suele significar 

comunión, fraternidad-caridad... Se habla de civilización de la solidaridad 

entre los estratos sociales. Sería las exigencias sociales y colectivas de la 

caridad. 

 

Pío XII distinguía entre caridad y solidaridad y presentaba la 

solidaridad como la versión secularizada de la caridad; otros han visto la 

solidaridad como la versión pervertida de la caridad y es que hablar de 

solidaridad, a veces, evita hablar de la comunión, y así se evita hablar de 

la gratuidad, puesto que esta nueva solidaridad se construye, no se recibe. 

Hablar de solidaridad es pensar en una ayuda sin la obligación de amar al 

que se ayuda: "Substituir la comunión por la solidaridad, el don por el 

compartir, es dispensarse de las exigencias del amor que es el nombre 

propio de Dios" (V. Carraud, Solidaridad o las traducciones de la ideología, 

Communio 14, 1989:5, 1069). 

 

Como podemos ver por lo dicho, la terminología es harto oscura; pero 

es más, el término solidaridad no encuentra su equivalente ni en el latín 

clásico, ni en el latín patrístico. Es cierto que algunos no dudan en 
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encontrar equivalentes entre solidaridad y koinonía bíblica, e incluso con el 

agapé. 

 

En el siglo XIX, se propone el término solidaridad para sustituir el de 

caridad y es que pensaban algunos que la caridad cristiana era la versión 

mítica de la solidaridad humana. En la doctrina política la solidaridad se 

opone al individualismo e implica siempre elementos de interdependencia. 

Como vemos, el término nace fuera de la fe y con frecuencia se utiliza en 

contextos anticristianos: "Uno trata en toda ocasión de repetir la conocida 

fórmula: no venimos a hacer una obra de caridad, sino de solidaridad; la 

caridad degrada, la solidaridad eleva" (Charles Gide). No hace mucho en 

un programa de TV he oído decir a su presentador, para subrayar el 

carácter benéfico del programa: "En este programa no hacemos caridad, 

hacemos solidaridad". Quería decir que en su programa no se hace limosna, 

no llama a nadie mendigo, sino que es un programa donde uno se siente 

unido a los que sufren. 

 

Se habla de solidaridad con los pobres, los refugiados, los marginados. 

La práctica evangélica de la solidaridad implica una toma de partido por 

los pobres, en favor de los desahuciados de la sociedad. Las relaciones de 

solidaridad que exige la fe si es cristiana, deben tomar partido por los 

pobres, deberán ser relaciones que implica trabajar por la transformación 

de su condición de pobres. El principio de solidaridad lo vamos a entender 

como una defensa de los más débiles.  

 

Hablando desde hoy, desde nuestra sensibilidad y situación, podemos 

hacer un elenco de los valores a los que hoy somos más sensibles y en los 

que todos nos tenemos que formar: Formarnos para ser personas en un 

mundo donde prima el impersonalismo, donde muchos para ser algo 

renuncian a ser alguien, no podemos olvidar que cada uno nos formamos 
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y formamos según nuestro propio proyecto de hombre; formar en la 

libertad y en la responsabilidad para llegar a ser protagonistas de los 

propios actos; formar para convivir, para saber contar con los demás, 

sabernos mover en una sociedad pluralista, y, para ello, será necesario 

adquirir la capacidad de comunicación para expresarnos y comprendernos, 

capacidad de escucha y de empatía. Formar para la solidaridad, la paz y 

la justicia, saber compartir es uno de los grandes valores cotizados hoy. 

Formar para crear un sentido crítico, presentando alternativas verdaderas. 

Formar en la dignidad, en el saber que todos somos dignos de respeto y 

saber respetar es aceptar a los otros como son y no como nos gustaría que 

fueran. Formar en la credulidad y en el amor; creer en lo bueno de la vida, 

amarla con intensidad y cuidarla con esmero y cariño; tener fe en el futuro 

amando el pasado, apostando por lo positivo, caminando por la vida con 

ojos generosos que saben apreciar todo lo bueno y valioso. Formar para 

creer en el amor, para la esperanza, para el trabajo y el ocio (aquí entraría 

la campaña de autorregulación en el uso de la televisión para que sea un 

instrumento de información y desarrollo). Formar para la motivación y la 

ilusión: para tener motivos para vivir, motivos para seguir luchando, ilusión 

para realizar y vivir un futuro mejor. Formar para la apertura al otro; 

formar para la interioridad y la reflexión, para el descubrimiento de las 

propias riquezas interiores y los valores personales , para ponerlos en 

común. Formar para la participación, para la comunicación, el encuentro, 

el diálogo, la comunidad... 

 

¿Cómo educar en nuestra sociedad de hoy para la suficiente? ¿Cómo 

crear un clima educativo que tenga por objetivo el compartir y el ser 

solidarios? Porque ponernos a favor de la solidaridad a nivel educativo, por 

ejemplo, significará no entrar en el juego de la competitividad que es 

insolidaria, ni en el del consumismo y apuntarnos a la cooperación y a la 

corresponsabilidad y mutua participación, pero a veces podemos hablar 
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mucho de solidaridad y tenemos actitudes y hechos insolidarios. Como 

vemos no es fácil hacer una opción educativa en y para la solidaridad, 

porque puede significar hacer prácticas educativas alternativas e incluso 

contrarias a las de la sociedad en uso e implicará ser más justos en actitudes 

y opciones de vida respetando y favoreciendo la participación responsable 

de todos y en todo. Verdaderamente nuestro mundo está reclamando 

estilos de vida alternativos, más solidarios y justos, menos consumidores y 

explotadores, que se opongan a todo egoísmo y búsqueda de intereses 

privados, pero ¿seremos capaces de encarnar y transmitir a nuestros 

alumnos estos nuevos estilos de vida alternativos? 

 

Agustín puede ayudarnos, con su doctrina y con su vida, a una mayor 

sensibilización solidaria. Los problemas humanos de la pobreza extrema de 

tantos marginados, de la opulencia abusiva de los ricos, de la mercancía 

vergonzosa de esclavos, de las injustas discriminaciones sociales, son 

preocupaciones prioritarias de Agustín, hasta el punto que "mandó fundir 

los vasos sagrados para socorrer a los cautivos y a otros muchísimos 

indigentes" (Posidio, Vida, 24). 

 

Desde Agustín educar para la solidaridad implica luchar contra todas 

las formas de pobreza y hacernos sensibles a las necesidades de los demás 

y anticiparnos a ellas: "Estate atento, sé prevenido, investiga, atiende cómo 

viva cada uno, cómo lo pasa, de qué modo se encuentra; esta curiosidad no 

es censurable; has de ser tierra que produzcas heno para los jumentos, y 

hierba para servicio de los hombres. Sé diligente y atiende al necesitado y 

al pobre. ¿Se acerca a ti uno y te pide? Anticípate tú a otro para que no 

te pida" (Comentario al Salmo 103, 3, 10). 

 

Agustín fundamenta la solidaridad cristiana con el pobre en la 

identificación de Cristo con el pobre y en la realidad del Cristo Total. 
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Cristo-Cabeza está en el cielo, libre ya de todo sufrimiento, pero sigue 

sufriendo aquí en sus miembros: "Junto al Padre es rico; pero aquí es pobre 

y está en los pobres" (Sermón 123,4). "Cristo está necesitado cuando un 

pobre padece necesidad" (Sermón 38,8). "Cristo padece hambre en los 

pobres" (Sermón 32,20; 390,2). "Os había puesto en la tierra a mis 

pequeñuelos necesitados. Dirá: 'Yo, como Cabeza, me encontraba sentado 

en el cielo a la derecha del Padre, pero mis miembros padecían en la tierra, 

mis miembros tienen necesidades en la tierra. Lo que hubierais dado a mis 

miembros hubiera llegado hasta la Cabeza. Y os hubierais dado cuenta de 

que, cuando os puse en la tierra a mis pequeñuelos necesitados, los constituí 

para vosotros en portadores que llevasen vuestras buenas obras hasta mi 

tesoro. Y no pusisteis nada en sus manos, y por eso no encontrasteis nada 

en mí'" (Sermón 18,4). "Das, pues, a Cristo, cuando das a un necesitado" 

(Sermón 113 B,4; 114 A,4; 367,3; 389,4; 86,2-4; 42,2. Los sermones 

85 y 86 son una síntesis del pensamiento agustiniano sobre los pobres y la 

pobreza). 

 

Desde la dimensión del cuerpo de Cristo, es fácil comprender que 

cada miembro, es decir, cada hombre, tiene una dignidad supletoria y, en 

consecuencia, ofender a un miembro es ofender a todo el cuerpo y, en 

definitiva, al mismo Cristo: "Que nadie, pues, desprecie el pecado contra el 

hermano. Dice en cierto lugar el Apóstol: 'Así los que pecáis contra los 

hermanos y herís su débil conciencia, pecáis contra Cristo', precisamente 

porque todos hemos sido hechos miembros de Cristo. ¿Cómo no vas a pecar 

contra Cristo, si pecas contra un miembro de Cristo?" (Sermón 82,4). En 

otro momento, comentando las palabras: 'Saulo, Saulo, ¿por qué me 

persigues?' (Hechos 9,4), Agustín nos dice que Cristo sigue clamando desde 

el cielo en favor de todos sus miembros explotados y despreciados en esta 

tierra: "A él en persona nadie le tocaba, pero en cuanto cabeza clamó desde 

el cielo en favor de sus miembros pisoteados en la tierra" (Sermón 64 A,2). 
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Lo cierto es que Cristo, después de la resurrección, no se desentendió 

de los hombres para quedarse en el quinto cielo, sino que, en virtud de que 

es Cabeza del Cuerpo, sigue padeciendo con el Cuerpo, con cada uno de los 

padecimientos de sus miembros, sigue estando presente místicamente en 

todos los que sufren por cualquier causa; es Cristo el que hambrea en el que 

pasa hambre y necesita vestido en los desnudos. Es Cristo el que sufre 

enfermedad en el falto de salud y el preso en el que está en la cárcel; esta 

verdad está cargada para Agustín de consecuencias morales y no podemos 

vivir al margen de ella: "Ponderad, hermanos, a dónde llega el amor de 

nuestra Cabeza. Aunque ya en el cielo, sigue padeciendo aquí mientras 

padece la Iglesia. Aquí tiene Cristo hambre, aquí tiene sed y está desnudo, 

y carece de hogar, y está enfermo y encarcelado. Cuanto padece su cuerpo, 

él mismo ha dicho que lo padece él" (Sermón 137,2). 

 

El misterio del Cuerpo de Cristo, del Cristo Total, que es la 

terminología usada por Agustín, es un misterio que tiene su origen en la 

encarnación, que es la manifestación plena de la solidaridad de Dios con 

los hombres. En algún momento Agustín parece inclinarse a que el motivo 

último de la encarnación ha sido para convertirse en Cabeza de la Iglesia, 

es decir, Cristo se ha hecho hombre porque quería ser Cabeza: "El Verbo se 

hizo carne para ser Cabeza de la Iglesia. El Verbo mismo ciertamente no es 

parte de la Iglesia, pero para hacerse Cabeza de la Iglesia tomó la carne" 

(Comentario al Salmo 148,8). 

 

De nuevo vemos cómo Agustín pone la encarnación como piedra 

angular de nuestro ser con Cristo un solo Cristo. Sabemos que para él la 

encarnación es el gran misterio de Cristo, un misterio digno de admiración 

y que tiene que captar toda nuestra atención, de aquí que nos diga: "esta 

carne es Cabeza de la Iglesia" (Comentario al Salmo 120,12). Por tanto, 

se trata de un todo, donde la Cabeza es Cristo y el cuerpo la Iglesia en toda 
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su universalidad. Lógicamente, este ser cuerpo de Cristo, miembros suyos, 

debe suponer para cada uno de nosotros una enorme alegría; debe 

movernos al agradecimiento. Los hombres deberíamos tomar conciencia del 

compromiso que supone el ser miembros de Cristo; la plenitud de Cristo, 

el Cristo Total, es él y nosotros y tenemos la gran responsabilidad de estar 

de acordes con la cabeza a fin de que el Cristo Total esté en su plenitud. Se 

nos ha hecho llegar a ser Cristo mismo, no es un 'como si...', no, somos 

Cristo mismos: "Felicitémonos, pues, a nosotros mismos y seamos 

agradecidos; se nos ha hecho llegar a ser no sólo cristianos, sino Cristo 

mismo. ¿Os dais cuenta, hermanos, comprendéis lo que Dios nos ha hecho? 

Es para que os llenéis de admiración y de alegría. Se nos ha hecho llegar a 

ser Cristo mismo, porque, si El es la cabeza y nosotros somos los miembros, 

todo el hombre es El y nosotros... Luego la plenitud de Cristo o todo el 

Cristo es la cabeza y los miembros. ¿Cuál es la cabeza y cuáles son los 

miembros? Cristo y la Iglesia. Gran soberbia sería, pues, arrogarse tal honor 

si El mismo no se hubiera dignado prometérnoslo por el Apóstol: 'Vosotros 

sois el cuerpo de Cristo y sus miembros'" (Comentario al Evangelio de Juan 

21,8). 

 

Educar en y para la solidaridad es educar para el amor, para salir 

de uno mismo. El único distintivo, la única prueba que demuestra que se 

pertenece al cuerpo de Cristo, la única bandera de la Iglesia, es el amor. El 

amor es el mandamiento nuevo de Cristo, que hace hombres nuevos, 

pertenecientes a la Iglesia, que cantan el nuevo cántico de acción de gracias. 

Este amor nos renueva y nos congrega en un pueblo, donde nos atendemos 

los unos a los otros y estamos pendientes de cada uno; con el amor nos 

amamos por ser hijos del Altísimo, no por nuestras cualidades humanas. 

Agustín hace un verdadero cántico a este amor, que corresponde al amor 

con que Dios nos ha amado, como botón de muestra citamos este texto que 

no tiene desperdicio: "Cristo nos dio el mandamiento nuevo de amarnos 
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como El nos amó. Este amor nos renueva para ser hombres nuevos, 

herederos del Nuevo Testamento y cantores del nuevo cántico. Este amor, 

carísimos hermanos, renovó ya entonces a los justos de la antigüedad, a los 

patriarcas y profetas, como renovó después a los apóstoles, y es el que 

también ahora renueva a todas las gentes; y el que de todo el género 

humano, difundido por todo el orbe, forma y congrega un pueblo nuevo, 

cuerpo de la nueva Esposa del Hijo unigénito de Dios, de la que se dice en 

el Cantar de los Cantares: '¿Quién es esta que sube blanca'. Blanca, sí, 

porque está renovada, y ¿por quién sino por el mandato nuevo? Por esto 

en ella los miembros se atienden unos a otros, y si un miembro sufre, con 

él sufren los otros; y si un miembro es honrado, con él se alegran todos los 

miembros. Oyen y observan el mandato nuevo que os doy, de amaros unos 

a otros, no como se aman los hombres por ser hombres, sino como se aman 

por ser dioses e hijos todos del Altísimo, para que sean hermanos de su 

único Hijo, amándose mutuamente con el amor con que El los ha amado, 

para conducirlos a aquel fin que les sacie y satisfaga todos sus deseos... Por 

esto El nos amó, para que nos amemos mutuamente, concediéndonos a 

nosotros, por su amor, estrechar con el amor mutuo los lazos de unión; y 

enlazados los miembros con un vínculo tan dulce, seamos el cuerpo de tan 

excelente cabeza" (Comentario al Evangelio de Juan 65,1-2). 

 

Educar en y para la solidaridad implica instaurar la justicia ya que, 

"el trabajo de Dios es la justicia" (Sermón 49,2), y esta justicia no existe 

mientras "en el mundo, una parte oprime y otra es oprimida" (Sermón 

25). No podemos olvidar la frase lapidaría de Agustín: "Hay dos modos de 

delinquir contra el prójimo: uno es causándole daños y otro negándole 

nuestra ayuda cuando se le puede prestar" (Costumbres de la Iglesia 1, 26, 

50). Esto se presta, sin duda, a múltiples reflexiones. En este campo hay 

demasiados pecados de omisión, demasiado pasar la vista por alto y esperar 

a que se nos pida ayuda... Para Agustín los cristianos no podemos ser 
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indiferentes con relación a los otros, como tampoco lo puede ser Caín de 

la sangre de su hermano: "Quien guarda en su corazón a Cristo, no dice lo 

de Caín: '¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano?' Dice Dios a Caín: '¿Qué 

hiciste? El grito de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra'... 

En efecto, la sangre de Cristo levanta un poderoso grito en la tierra, 

cuando, una vez aceptado, todos los pueblos responden Amén" (Contra 

Fausto 12, 10). La justicia implica dar a cada uno lo que le corresponde 

(De libre albedrío 1, 89), y reconocer, al mismo tiempo, la igualdad y la 

diversidad de las personas (De cuant. anim. 9,15). Es cierto que es injusto 

el que prefiere el poder a la justicia (cfr. comentario al Evangelio de Juan 

6,18). También es verdad que los pobres pueden resultar molestos para la 

sociedad humana: "hay hombres tan necios que huyen de los miserables 

como de una peste, porque, dicen, si al alma no le afectan las miserias del 

prójimo, por sólo el deber, no se puede mover a socorrerlas; a estos hay 

que decirles que, más bien que serenos con la serenidad de la razón, están 

congelados del frío de inhumanidad" (Costumbres de la Iglesia 1, 27, 54). 

 

Ante un acto o un precepto injusto, todos reaccionamos con 

desagrado y es que la idea de lo justo brota de la misma naturaleza del 

hombre y de su conciencia social: "¿A qué perverso no le es fácil hablar de 

justicia? ¿0 quién, habiendo sido preguntado sobre la justicia, no hallándose 

en juicio, no responderá fácilmente lo que es justo, siendo así que la verdad 

esculpió en nuestros corazones por la mano de nuestro Creador: lo que no 

quieres que te hagan, no hagas tú a otro?" (Comentario al Salmo 57,1). 

 

Cuando Agustín quiere definir lo que es la justicia, desde un punto de 

vista moral, nos dice que la "justicia es la virtud que manda dar a cada 

uno lo suyo... El que tiene buena voluntad y la ama, y se opone a todas 

aquellas cosas que, como dijimos, son enemigas de ésta, no puede desear 

mal a nadie. De donde se sigue que a nadie hace injuria, lo que no puede 
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ser verdad sino del que da a cada uno lo suyo, y sin duda recuerdas que, 

cuando dije que el dar a cada uno lo suyo pertenecía a la justicia, tú lo 

aprobaste" (De libre albedrío 1, 13, 27). 

 

En otra ocasión dice: "Justicia es, según la definición usual de los 

sabios, a nivel de nuestra inteligencia, una virtud, la mayor de todas las 

virtudes, pues se limita exactamente al deber de dar a cada uno lo suyo, 

sin engaño sin gratuidad" (Réplica a Juliano obra inacabada 1, 35). 

 

La justicia es también una de las virtudes cardinales: "Ellos mismos 

han visto que la virtud hay que dividirla en cuatro ramas: la prudencia, la 

justicia, la fortaleza y la templanza" (La Ciudad de Dios 4, 20). Pero la 

justicia es la que une las otras tres y ordena todo: "La justicia pertenece a 

todas las partes del alma, puesto que ella es orden y equidad del alma, 

mediante la cual estas tres virtudes, la primera la prudencia, la segunda 

la fortaleza y la tercera la templanza, se unen en perfecta armonía y en 

toda esta unión y orden consiste la justicia" (Sobre el Génesis contra los 

maniqueos 2,10,14). De todas las maneras para Agustín si uno tiene una 

de estas virtudes, las tiene todas: "Cuando una de estas virtudes es 

verdadera, están con ella las demás, cuando las demás faltan, ella no es 

auténtica" (Epístola 167, 5). 

 

Agustín nos invita a formar personas capaces de luchar por la 

promoción de la justicia en el mundo, reconociendo la dignidad de cada 

persona. La justicia tiene una función social: "La justicia, nos dirá Agustín, 

es una virtud del alma que, manteniendo el bien común, reconoce la 

dignidad de cada cual" (83 div. cuest., 31). Para que exista una sociedad 

estable, se necesita la justicia; a esto responde la famosa frase: "Si de los 

gobiernos quitamos la justicia, ¿en qué se convierten sino en bandas de 

ladrones a gran escala?" (La Ciudad de Dios 4, 4). Tampoco puede haber 
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derecho sin justicia: "Donde no hay justicia no puede haber tampoco un 

derecho. Lo que se hace según derecho se hace con justicia. Pero lo que se 

hace injustamente es imposible que sea según derecho. Y no podemos llamar 

derecho a tenerlo como tal a las injustas determinaciones de los hombres, 

siendo así que estos mismos hombres sostienen que el derecho dimana de 

la fuente de la justicia, y desmienten como espuria la afirmación que suelen 

repetir algunos espíritus torcidos, que es derecho lo que reporta utilidad al 

más fuerte" (La Ciudad de Dios 19, 21,1). 

 

La verdadera justicia es un atributo de Dios: "Pero esa justicia que en 

sí misma vive, es desde luego Dios y vive inmutablemente... Cuando la 

justicia está en sí misma, se hace también nuestra justicia, porque vivimos 

juntamente adhiriéndonos a ella" (Epístola 120, 4, 19). Dios es, por tanto, 

el origen de la justicia (De libre albedrío 2,19, 52). Ciertamente Agustín 

afirma que existe una justicia natural, aunque es incapaz de producir la 

paz y la virtud. La justicia es necesaria no sólo para llevar una vida honesta 

y una concorde armonía en la sociedad terrena, sino también, para 

alcanzar la salvación e incorporarnos al pueblo de Dios: "Y esto no sólo para 

ordenar honestamente este vivir, ni sólo para lograr la concordia social de 

la ciudad terrena, sino también para alcanzar la eterna salvación y la 

celeste y divina república de un pueblo eterno" (Epístola 138,17). Pero la 

justicia que produce la equidad debe dinamizarse por medio del amor. Las 

verdaderas virtudes culminan en el amor divino, participan de él y de él 

reciben su perfección: "Se denomina justicia, aquello por lo cual damos a 

cada uno lo suyo sin deber a nadie nada y amando a todos"(Comentario al 

Salmo 83, 11). 

 

"Quien se deleita, pues, con la libertad, trate de liberarse del amor 

de las cosas pasajeras; y el que quiera reinar viva sumido y unido a Dios, 

Señor de todas las cosas, amándole más que a sí mismo. He aquí la perfecta 
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justicia, consistente en amar más lo que vale más, en amar menos lo que 

vale menos. Ame el alma sabia y perfecta, tal como la ve en sí; a la necia 

no la ame como tal, sino porque puede ser perfecta y sabia; pues tampoco 

debe amarse a sí mismo como necio, porque quien se ama a sí mismo como 

necio, no llegará a la sabiduría ni logrará lo que desea sin aborrecer lo que 

es" (Sobre la verdadera religión 48, 93). 

 

La justicia para Agustín no es solamente un principio de armonía y 

orden, ni la virtud que preside la vida social y la individual, sino que incluye 

en el concepto de justicia el ordenamiento del hombre a Dios mediante el 

amor. "La justicia es el amor únicamente esclavo de su amado y que ejerce, 

por lo tanto, señorío conforme a razón... Este amor no es amor de un 

objeto cualquiera, sino amor de Dios, es decir, del Sumo bien, suma 

sabiduría y suma paz. Por esta razón, precisando algo más la definición se 

puede decir que la justicia es el amor que no sirve más que a Dios, y por 

esto ejerce señorío, conforme a razón, sobre todo lo inferior al hombre" 

(Costumbres de la Iglesia I ,15, 25). El amor y la caridad complementan 

y elevan la justicia jurídica. Agustín nos recomienda que amemos la justicia 

y la compremos a cualquier precio: "Te doy un consejo sobre cómo obtener 

ganancias. Aprende a ser comerciante. ¿Aplaudes al comerciante que vende 

plomo y adquiere oro y no alabas al que da dinero y adquiere justicia?... 

Entonces, ¿no quieres dar dinero porque no posees la justicia? Más bien, da 

dinero para adquirirla ¿De quién la vas a obtener sino de Dios, fuente de 

la justicia? Por tanto, si quieres poseer la justicia, sé mendigo de Dios, quien 

poco ha, mediante las palabras del Evangelio, te exhortaba a que pidieras, 

buscaras, llamaras" (Sermón 61, 4). 

 

Ser solidario es ayudar al prójimo, es darse a los demás. Agustín nos 

confiesa ingenuamente que desea darse a todos (Epístola 118, 2) y su 

biógrafo nos presenta como síntesis de su vida y el lema que le movió a 
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actuar: leer, escribir, investigar, todo era "deseando ser útil a todos" 

(Posidio, Vida, 28). Como nos dice uno de sus estudiosos, "el Pastor de 

Hipona no se pertenecía; era el hombre de sus hermanos, y sus hermanos 

eran todo el mundo, todos los que tenían necesidad de él. Siervo de Dios y 

de la Iglesia, realizó plenamente su divisa de obispo: 'No busco dominar, 

sino prestar servicio' A ejemplo de San Pablo se había hecho todo para 

todos para ganar todas las almas que pudiese para Jesucristo" (Guilloux, El 

alma de S. Agustín, p. 260). 

 

Con esta conciencia de ser siervo de los hombres, de que no se 

pertenecía a sí mismo, y con el fuego de la caridad dentro, Agustín estaba 

tremendamente atareado; él mismo nos dice que este ha sido el motivo de 

escribir los libros sobre la Trinidad: "Siervo de mis hermanos, no sé negarme 

a sus Justos requerimientos, y trato, en la medida de mis fuerzas, de 

ayudarles en sus loables estudios cristológicos con mi palabra y con mi 

pluma, pues a ello me impulsa con ardor, cual viga fogosa, la caridad" (La 

Trinidad 3, pról., 1) 

 

Su conciencia del deber ministerial, su amor a los hombres y su 

dedicación plena para con ellos, le lleva a realizar todas las tareas, por 

desagradables que sean, como un vigilante en la Iglesia: "Cuando San 

Agustín era requerido por los cristianos o personas de otras sectas, oía con 

diligencia la causa, sin perder de vista lo que decía alguien... A veces, hasta 

la hora de comer duraba la audiencia; otras se pasaba el día en ayunas, 

oyendo x resolviendo. Y siempre miraba en todo el estado espiritual de los 

cristianos, interesándose de su aprovechamiento o defección en la fe y 

buenas costumbres; y según la oportunidad, instruía a 108 contendientes 

en la ley de Dios, inculcando su cumplimiento y dándoles consejos de la 

vida eterna, sin buscar en los favorecidos más que la devoción y la 

obediencia cristiana, debidas a Dios y a los hombres. Corregía públicamente 
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a los pecadores para que los demás temiesen al Señor; y lo hacía todo como 

el vigía puesto sobre la casa de Israel. Predicando la palabra divina e 

instando a cumplirla oportuna e importunamente, arguyendo, exhortando 

y corrigiendo con toda paciencia y doctrina, siendo también principal 

cuidado suyo instruir a los que eran idóneos para la enseñanza. Se comu-

nicaba por carta con algunos que le consultaban sobre asuntos temporales. 

Pero soportaba como una pesada carga esta distracción de más altos 

pensamientos, y era su mayor gusto platicar de las cosas de Dios en íntima 

familiaridad con los hermanos' (Posidio, Vida, 19). 

 

Por otra parte, intercede ante el poder civil en favor de los reos, ya 

que, para él, esta es una de las misiones particulares del obispo. El obispo 

tiene que ser intercesor por todos los pecados de todos los hombres 

arrepentidos y predicador y ejemplo de mansedumbre cristiana (cfr. J. Mª. 

Rodríguez, San Agustín y los funcionarios del imperio, en La Ciudad de 

Dios, 194, pp.493-509; p. 509). Otras veces escribía cartas de 

recomendación o visitaba a las autoridades; ni una ni la otra cosa eran 

cuestiones que le resultasen fáciles, más bien, cuando lo hacía, tenía el 

temor de molestar y de hipotecar un poco su condición de obispo: "Sabemos 

también que a personas muy familiares les negó carta de recomendación 

para la potestad civil... Y añadía de su parte que los que hacen favores 

aprietan después mucho con sus exigencias. Cuando él se veía en la 

necesidad de interceder por alguien, lo hacía con tanta modestia y recato 

que no causaba ninguna molestia y pesar, sino admiración" (Posidio, vida, 

20). 

 

Agustín era la voz de los sin voz. Para él, posiblemente, la atención 

para con los pobres era una de las labores más gratas de las realizadas 

como pastor. Así se lo decía a los fieles: "Yo soy ahora mendigo de los 

mendigos; pero ¿qué me importa? Soy yo mendigo de los mendigos, para 
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que vosotros seáis contados en el número de los hijos" (Sermón 66,5). 

Constantemente en los sermones nos manifiesta que es mendigo de los 

mendigos, les dice a sus fieles: "Pensad en los pobres" (Sermón 25,8; 

122,6); "no despreciéis a los pobres" (Sermón 41,6); "reparte lo que tienes 

para recibir lo que no tienes" (Sermón 85,4); "da cuanto puedas" (Sermón 

86,17), aunque sólo sea una red, como Pedro, dos monedas como la pobre 

viuda, o simplemente un baso de agua fría (cfr. Sermón 359 A,12); "quien 

más tiene, más de" (Sermón 39,6). Parece que Agustín nos está diciendo 

que es desde el compartir desde donde se es solidario y se superan 

conductas individualistas que ayudan a cambiar los corazones de los 

hombres. Educar en y para la solidaridad exige compromisos concretos, 

desde una vida más sobria y un trabajo más con los menos favorecidos. 

 

Agustín considera que una de sus misiones es ser pedigüeño en favor 

de los pobres. Cuando habla a sus fieles en favor de los necesitados, es difícil 

no hacerle caso: "Dad, pues, a los pobres. Os ruego, os lo aconsejo, os lo 

mando, os lo prescribo. Dad a los pobres lo que queráis. No ocultaré a 

vuestra caridad por qué me fue necesario predicaros este sermón. Desde el 

momento en que salgo para venir a la Iglesia y al regresar, los pobres vienen 

a mi encuentro y me recomiendan que os lo diga para que reciban algo de 

vosotros. Ellos me amonestaron a que os hablara. Y cuando ven que nada 

reciben, piensan que es inútil mi trabajo con vosotros. También de mí 

esperan algo. Les doy cuanto tengo; les doy en la medida de mis 

posibilidades. ¿Acaso soy yo capaz de satisfacer todas sus necesidades? 

Puesto que no lo soy, al menos hago de legado suyo ante vosotros. Al oír 

esto habéis aclamado. ¡Gracias a Dios! Recibisteis la semilla y en vuelta 

pagáis con palabras. Estas alabanzas vuestras son para mí más un peso que 

otra cosa y me ponen en peligro. Las tolero al mismo tiempo que tiemblo 

ante ellas. Con todo, hermanos míos, estas vuestras alabanzas son hojas de 

árboles: se pide el fruto" (Sermón 61,13). 



 

 

38 

 

Ciertamente esta forma de hablar tan directa, esta manera de apelar 

al corazón del pueblo para salir de un apuro, es difícil que no encuentra 

respuesta. En una ocasión un hermano estaba en dificultades con los 

acreedores y Agustín salió fiador por él, pero cuando hay que con los 

acreedores y pagar, está sin nada y pide ayuda a sus fieles: "escribí también 

a los presbíteros para que, si faltare algo después de la colecta de vuestra 

santidad, lo suplan ellos con lo que posee la Iglesia, con tal de que vosotros 

os ofrezcáis alegremente según os place. Ya sea de lo vuestro, ya de lo de 

la Iglesia, todo es de Dios, y vuestra devoción será más dulce para los tesoros 

de la Iglesia, como dice el Apóstol, 'pues no busco el don, sino el fruto'. 

Alegrad mi corazón. Deseo regocijarme en vuestros frutos sois árboles de 

Dios, que El se digna regar con frecuentes lluvias por mi ministerio. 

Protéjaos el Señor de todo mal aquí y en el siglo futuro" (Epístola 268,3). 

 

El pobre es otro Cristo, y dar al pobre es depositar algo en las manos 

de Dios y no perderlo; pero además, el dador, al dar, se humaniza: "No 

hay que pensar sólo en la bondad del dador, sino también en la humildad 

del que sirve. No sé de qué manera, hermanos míos, cuando el pudiente 

alarga la mano hasta la del necesitado, el alma del primero parece como 

que se compadece de la común humanidad y debilidad. Aunque uno dé y 

otro reciba, se encuentran unidos el que sirve y el servidor pues no nos une 

la desgracia sino la humildad.. Cuanto más posee, mas grande es el temor. 

Si, en cambio, se lo das a Dios en la persona de los pobres, no lo pierdes y 

gozarás de tranquilidad, porque Dios mismo te lo guarda en el cielo, él que 

te da también lo necesario en la tierra" (Sermón 259, 5). 

 

Está claro que Agustín vive para la Iglesia, esta es su única pasión y 

es que, para él, "la Iglesia es la hospedería en que Jesús, el Buen Samaritano, 

colocó al enfermo para hacerle cuidar allí por sus ministros. Agustín ama 
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a la Iglesia con aquel amor tierno y ardiente que tenía por su madre Mónica. 

Acordándose de sus pasadas ingratitudes con ella, suplica a los fieles que no 

imiten su ejemplo, que acepten dócilmente el sustento espiritual de su mano 

amorosa: "Yo, dice, pobre y miserable, me creí con alas y dejé el nido. Pero, 

en lugar de alzar mi vuelo, caí por tierra. El Señor tuvo compasión de mí. 

No queriendo verme aplastado por los transeúntes, me levantó y me volvió 

al nido" (Sermón 51, 6)" (P. Guilloux, El alma de San Agustín, p. 188). 

 

Como nos dice el Cardenal D. Marcelo, "San Agustín amaba a la 

Iglesia. La amaba con toda su alma ardiente, ya no apasionada. A lo largo 

de su vida tan rica fue quedando en su corazón solamente el ardor y la 

llama, centrados ambos sobre lo que había venido a ser objeto único de su 

amor y su existencia: la Iglesia de Cristo San Agustín amaba, vuelvo a decir, 

amaba a la humanidad, y a la Iglesia en ella encarnada. Y este amor le 

hacía dirigir su mirada incesante mente, tratando de desvelarlo, hacia ese 

oculto secreto de las relaciones de Dios con el mundo de los hombres, 

manchado con el pecado, puro con la virginidad de la fe, asumido en la 

unión de amor y elevado a la fecundidad creadora y sacramental de la 

gracia vivida en el seno de la Iglesia" (Marcelo González, Prólogo al libro de 

Rafael Palmero Ramos, 'Ecclesia Mater' en San Agustín, Madrid 1970,p. 

13) 

 

Agustín también afronta el problema de fondo de la existencia de los 

pobres y la pobreza, que no es otro que la injusta distribución de la riqueza: 

Dios nos da a todos las cosas en abundancia para disfrutarlas; ha hecho el 

mundo tanto para el rico como para el pobre" (Sermón 39,4); "Dios ha 

puesto en la tierra bienes abundantes para todos, pero no los suficientes 

para llenar los bolsillos de los avarientos". 
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Promover una cultura de la solidaridad es optar por los necesitados, 

es vivir la solidaridad como estilo de vida, es decir, hacerse hombre para 

los demás, promocionando la práctica del compartir, porque el no dar es 

robar al pobre. Por eso aprender a ser solidario es aprender a ser hermanos, 

a vivir la fraternidad; según la mente de Agustín el dar no es otra cosa que 

restituir, porque no damos de lo nuestro. En el fondo, según Agustín, "todo 

lo que se posee mal es ajeno. Y posee mal quien usa mal. Ya ves cuántos son 

los que deben restituir lo ajeno" (Epístola 153,26). "Las cosas superfluas de 

los ricos son las necesidades de los pobres. Cuando se poseen bienes 

superfluos, se poseen bienes ajenos" (Comentario al Salmo 147, 12). "El no 

dar al necesitado lo que sobra, es una especie de robo" (Sermón 206,2). 

"Hay quienes roban lo ajeno, y de lo robado dan limosna a los pobres, 

pensando que así cumplen lo mandado...Pero no es posible sobornar al juez, 

Cristo, de modo que sólo os diga a vosotros, y no a los pobres a quienes se 

lo arrebatáis... No hagáis limosna con el dinero procedente de la usura" 

(Sermón 113,2). Desde aquí se entiende que educar para la solidaridad sea 

invitar a un estilo de vida más sencillo, menos consumista y crear 

sensibilidades que ayuden a vivir en la gratuidad. Supone educar no para 

tener más, sino para ser más plenamente persona, no para la promoción 

individual, sino para el crecimiento de todos.  

 

Educar en la solidaridad es aprender a compartir y comunicar todos 

los bienes que se tienen: "Pero, si ellos son mendigos de profesión, también 

en la miseria tienen algo que mutuamente pueden prestarse. Dios no los 

abandonó, dejándolos son ocasiones por las que se pruebe que hacen 

limosnas. Por ejemplo, uno no puede andar; el que puede, ayuda con sus 

pies al cojo; el que ve, presta sus ojos al ciego; el joven y fuerte, ofrece sus 

fuerzas al anciano o al enfermo y lo lleva sobre sus hombros. El uno es 

pobre, el otro es rico. Alguna vez también el rico es pobre y recibe algo del 

pobre... Luego no penséis que únicamente son pobres aquellos que no tienen 
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dinero. Ve en el individuo en qué cosa es cada uno pobre, porque quizás tú 

eres rico en lo que él es pobre, y, por tanto, tienes de qué prestarle. Quizá 

le prestes tus miembros, y esto es mucho más que si le dieses dinero... El 

Cuerpo de Cristo está constituido así; de este modo se unen y adunan los 

miembros comunes mediante la caridad y con el vínculo de la paz cuando 

cada uno ofrece lo que tiene al que carece de ello. Es rico por lo que tiene, 

es pobre por lo que carece. Estimaos así, amaos así. No miréis únicamente 

por vosotros; atended a los indigentes que están junto a vosotros" 

(Comentario al Salmo 125, 13). Ricos y pobres deben compartir sus cargas: 

"¿En qué consiste la carga del pobre? En no tener. ¿Y la del rico? En tener 

más de lo necesario. Tú le ayudas a él en el no tener, y él te ayuda en el 

tener más de lo necesario, para que sean iguales vuestras cargas" (Sermón 

164,9). "El rico y el pobre se oponen entre sí, pero también se necesitan 

mutuamente. Nadie sufriría necesidad si recíprocamente se socorriesen y 

ninguno se fatigaría si mutuamente se ayudasen... El pobre es el camino 

hacia el cielo por el que se llega al Padre" (Sermón 367,3). Concluyendo: 

"Tengan riquezas o no las tengan, sean pobres, pues de ellos es el Reino de 

los Cielos" (Sermón 53 A,6). 

 


